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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Un alma que había cometido muchos errores se sentía impura e indigna ante Dios y, frente a todos
los pecados vividos, le cuestionaba al Señor, diciéndole: "Señor, pequé una y muchas veces; caí y,
en vez de levantarme, me sumergí más profundamente en los abismos de la vida. Hoy, estoy ante
Ti, me llamaste a sentarme a la mesa de la redención. Dime, Señor, ¿es posible que un pecador,
como yo, sea llamado por Ti? ¿Cómo podré dar los pasos que Tú necesitas? ¿Cómo curaré las
infidelidades y los pecados más profundos de mi ser?".

Y, con Ojos de Misericordia, el Señor le respondió también con una pregunta: "¿Qué hizo el leproso
para ser curado por Mi Hijo, cuando lo vio aproximarse entre la multitud? ¿Qué hizo la mujer del
flujo de sangre para liberarse del peso de sus impurezas cuando, en su desesperación, vio a Mi Hijo
pasar? ¿Qué hizo Zaqueo para ser notado y, a pesar de todos sus errores, ser digno de una sola
mirada del Hijo de Dios?

El leproso, alma pequeña, se expuso y se humilló delante de la multitud. Con su mal olor, con sus
heridas, con su corazón quebrado y ya sin esperanzas, en un mundo en donde no había salvación
para él, la única solución fue recurrir a Cristo, aun sucio, impuro, enfermo, rechazado.

La mujer del flujo de sangre también se arriesgó entre la multitud. Ella no quería ser humillada,
pero sabía que la única forma de curarse era recurrir a Cristo. Esa vez, fue el propio Señor que hizo
que ella fuera notada, no para humillarla, sino para darle a conocer al mundo que, para curarse y
tornarse limpio, el pecador tendrá que exponer sus pecados y heridas ante Dios. Es por la puerta de
la humildad que se llega a los Pies del Creador.

Zaqueo sabía de su mala conducta, sabía de sus pecados e imperfecciones; pero, dentro de su alma,
hablaba más alto la necesidad de perdón. Por eso, se expuso y, delante de la multitud, se humilló,
subió a un árbol en el que todos podían notar que, a pesar de todos sus errores, él estaba allí,
enfrentando todos los juicios y críticas, simplemente por la necesidad de estar ante Cristo.

Y el Señor, cuando ve que los pecadores van más allá de sus pecados, Él también va más allá en Su
Amor, en Su Misericordia y en Su Gracia. Por eso, alma pequeña, nada es imposible. Toda
enfermedad tiene cura, todo pecado tiene perdón, pero para eso precisas dejar de lado tu orgullo y
vanidad, y humillarte ante Dios. Sé transparente y sincera, muéstrale al Señor tus heridas y permite
que, con una única mirada compasiva, Él te cure".

Que este diálogo, hijos, los inspire a no tener miedo de estar expuestos, de ser humillados y, así, ser
curados, perdonados y redimidos por Cristo.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


